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NUEVOS MÉTODOS

La huelga política
El partido socialista belga ha re¬

suelto definitivamente declarar la

huelga general el 14 de Abril en fa¬
vor del voto «puro y simple». Se ha¬
bía aplazado la huelga en la esperan¬
za de que el Gobierno se aviniese á
conceder la reforma; pero esta espe¬
ranza se ha desvanecido, y los obre¬
ros belgas han votado de nuevo el
paro general. Sin embargo, algunos
de los directores, Vandervelde entre
ellos, parecen haber puesto alguna
resistencia al voto definitivo. Sin

duda, porque temen que la huelga
tenga tan poco éxito como aquella
otra que se declaró con el mismo mo¬
tivo en 1902. En cambio, los entu¬
siastas partidarios recordarán, pro¬
bablemente, otra huelga política bel¬
ga, la que tuvo lugar en 1893 y fué
un enorme éxito para los obreros.
La huelga política es antigua. Ya

en la primera mitad del siglo XIX,
los chartistas ingleses hicieron uso
de ella. Pero como estaban mal or¬

ganizados y carecían de medios de
resistencia, fracasaron en su empe¬
ño de que se reformase la ley electo¬
ral. Posteriormente ha habido dis¬
tintas huelgas de este género, con va¬
rio resultado. Los trabajadores aus¬
tríacos consiguieron la reforma elec¬
toral por medio de la huelga; mejor
dicho, por medio de «paseos» gigan¬
tescos que daban por las calles de Vie¬
na para imposibilitar el tráfico. Los
socialistas suecos utilizaron el mismo
instrumento de combate en 1-902, li¬

mitándose á suspender el trabajo du¬
rante tres días, que bastaron para
convencer al Gobierno de la necesi¬
dad de conceder la reforma electoral.
Pero de todas las huelgas políticas

la más notable fué la que organiza¬
ron los belgas en 1893. Los obreros
no habían alcanzado todavía el de¬
recho electoral, aunque algunos ra¬
dicales, como Janson, lo habían so¬
licitado y defendido con energía re¬
petidas veces en la Cámara. La agi¬
tación obrera en favor del sufragio
universal duró varios años, y últi¬
mamente los trabajadores decidieron
recurrir al arma suprema de la huel¬
ga general, que fué declarada el 11
de Abril de 1893. El paro duró sie¬
te días. Atemorizado el Gobierno,
votó una reforma constitucional en

que se extendía el sufragio á todos
los hombres de veinticinco años

para arriba. Fué un grandioso triun¬
fo para los obreros. Pero la reforma
tenía su trastienda, que era el voto
plural. Todo padre de familia, casa¬
do ó viudo, tenía derecho á un voto
suplementario; con esto estaban con¬
formes los obreros, porque también
á ellos les alcanzaba este privilegio.
Mas la reforma establecía otro voto

suplementario para aquellos que,
por lo menos, poseyeran 2.000 fran¬
cos en inmuebles ó títulos de la Deu¬

da, esto no podía complacer á los
obreros, porque su inmensa mayo¬

ría, si no su totalidad, quedaba fue¬
ra de este privilegio. Sin embargo,
aceptaron la reforma, porque, aun
con sus limitaciones, representaba
la conquista de un principio.

En 1902 se reanudó la agitación
obrera en torno del sufragio. Se pi¬
dió la abolición del voto plural, que
favorecía en exceso á los clericales,
■hasta el punto de amenazar con per¬
petuarles en el Poder. Se organizó
otra huelga general como la de 1893;
pero con contrario éxito. Fué esta
segunda huelga más imponente que
la primera; la industria y el comer¬
cio quedaron sin movimiento algu¬
nos días; en las calles hubo tropie¬
zos sangrientos entre los huelguistas
y la Policía y murieron muchos obre¬
ros; pero el Gobierno se negó rotun¬
damente á desprenderse del voto plu¬
ral y hubo que interrumpir la huelga..
Las elecciones generales del año

pasado prometían una mayoría á li¬
berales y socialistas coaligados. Mas
no fué así. Los católicos pudieron
seguir en el Poder, con algunos vo¬
tos más en la Cámara, por añadidu¬
ra. Esto indujo á los socialistas á
prepararse para la huelga general.
La labor preparatoria es una de esas
lecciones que no deben pasar por
alto los que se dedican al difícil arte
de organizar grandes masas y los
que dudan del espíritu de sacrificio
de éstas. Fecunda lección de entu¬

siasmo civil y de talento político. El
Gobierno belga no está seguro de sí,
como en 1902, según lo indica el he¬
cho de que sus titubeos motivaran
el aplazamiento de la huelga. Des¬
pués parece haberse fortalecido en
su intransigencia, y esto ha determi¬
nado que la huelga sea fijada para
el 14 de Abril; pero es posible que
ante una inmensa mayoría del país,
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